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Â«Tu pelÃ­cula, desde mi perspectiva, suena asÃ­Â», le advierte Herminio GutiÃ©rrez al director de cada nueva pelÃ­cula o
serie en la que se involucra como supervisor musical. Â«Uno es un mediador que procura que la mÃºsica se encuentre
con el cine, y aquÃ­ no hay reglas ni fÃ³rmulas. La experiencia y los aÃ±os me han permitido entender que yo tengo que
tener la certeza de que el director puede vivir de por vida con cada momento musical que yo le estoy proponiendo, y que
va a tener los elementos y el entusiasmo para defenderlos con argumentos de por quÃ© decidimos poner esoÂ»,
comparte. 
Â Â Â Â Â    Su carrera comenzÃ³ con la emblemÃ¡tica Amores perros en 2000, y de entonces a la fecha acumula ya setenta y
cinco crÃ©ditos en cine y televisiÃ³n. Una trayectoria por la que desfilan tÃ­tulos como Amar te duele, Nicotina, ArrÃ¡ncame
la vida y Pastorela, asÃ­ como celebrados documentales como Bellas de noche y laureadas ficciones como La jaula de
oro e Ixcanul. En televisiÃ³n ha trabajado en series como Soy tu fan, Las Aparicio, Hasta que te conocÃ­ (basada en la
vida de Juan Gabriel) y mÃ¡s recientemente El CÃ©sar (basada en la vida de Julio CÃ©sar ChÃ¡vez). Â«Puedo leer los
guiones de hasta veinticinco pelÃ­culas al aÃ±o, pero sÃ³lo puedo hacer una serie al aÃ±o. El CÃ©sar me tomÃ³ diez meses
de trabajo desde las primeras lecturas hasta el finalÂ», seÃ±ala.
Â Â Â Â Â    La primera formaciÃ³n musical que recibiÃ³ Herminio GutiÃ©rrez fue de sus cinco hermanas y su madre. Â«CrecÃ­
escuchando la mÃºsica que ponÃ­an mis hermanas cuando se levantaban. Una se levantaba a las cuatro de la maÃ±ana y
ponÃ­a mÃºsica de un tipo, la otra se levantaba a las cinco y le cambiaba de estaciÃ³n, la que se levantaba a las seis de
la maÃ±ana ponÃ­a otra, y asÃ­... hasta que me tocaba levantarme y entonces mi mamÃ¡ ponÃ­a la mÃºsica. Le gustaba
mucho escuchar un programa de radio llamado El FonÃ³grafo, una estaciÃ³n de la Ciudad de MÃ©xico donde
programaban a Daniel Santos, ToÃ±a la Negra, Luis Arcaraz, Juan GarcÃ­a Esquivel, toda esta gente, y a mÃ­, un poco
saturado de las baladas pop setenteras y ochenteras que me ponÃ­an mis hermanas, escuchar este tipo de clÃ¡sicos me
gustaba, y me quedaba con mi madre escuchando todo eso hasta que me iba a la escuelaÂ», recuerda. Â«MÃ¡s adelante
comencÃ© a escribir sobre la escena musical en MÃ©xico para una revista que se editaba en Miami, y ademÃ¡s era senior
producer para una cadena americana. El trabajar y escribir para Estados Unidos me dio un perfil musical mucho mÃ¡s
abierto, escuchando no sÃ³lo quÃ© pasaba en mi paÃ­s, sino en todos lados, en Europa, etcÃ©teraÂ».  

Â¿CÃ³mo llega Hermino GutiÃ©rrez al cine? 
Â Â Â Â Â    La productora MÃ³nica Lozano me invitÃ³. Ella y sus socios estaban abriendo Altavista Films. Me citÃ³ y me
preguntÃ³ si ademÃ¡s de saber de mÃºsica sabÃ­a de derechos de autor. Le dije que no. Me preguntÃ³ si me interesaba
aprender, y me mandÃ³ a un curso particular con un abogado que participÃ³ en la redacciÃ³n de la Ley de Derechos de
Autor. Al terminar el curso estaban produciendo Amores perros y MÃ³nica Lozano me dice: Â«Vamos a ver si
aprendisteÂ». Me tocÃ³ pedir las licencias de las canciones que habÃ­a seleccionado el director y redactar los contratos.
Para mÃ­, Amores perros fue una escuela sumamente importante en mi vida, aprendÃ­ mucho de toda la gente que
estaba involucrada, todos los contratos estaban perfectos, al grado que algunos sellos y editoras de la industria musical
adoptaron esos modelos que nosotros habÃ­amos elaborado. En aquel entonces hablÃ¡bamos de una industria musical
bastante virgen, donde podÃ­as agarrar una cantidad de bandas que nunca habÃ­an estado en cine, que se morÃ­an por
estar en cine.
Â Â Â Â Â    DespuÃ©s de Amores perros, MÃ³nica Lozano me preguntÃ³ si querÃ­a preparar una propuesta musical desde cero
para una pelÃ­cula, que fue Amar te duele. Y, desde entonces, siempre que ella me llama trabajamos juntos (incluyendo
los Ã©xitos de taquilla No se aceptan devoluciones y Â¿QuÃ© culpa tiene el niÃ±o?). Para mÃ­, siempre es un placer trabajar
con ella. 

Â¿CÃ³mo arranca el trabajo de un supervisor musical? 
Â Â Â Â Â    Siempre parto del guion. Tras leerlo paso por un proceso interno de tratar de entender a cada personaje, voy
anotando dudas sobre X personaje, si no entiendo por quÃ© hace esto o lo otro... Con esas dudas vuelvo a leer el guion,
y si esas respuestas no las encuentro ahÃ­ son preguntas que le hago al guionista o al director. Siempre trato de
entender el contexto en el cual estÃ¡ creada esa historia, me pregunto a quÃ© pÃºblico quiere llegarle, quiÃ©n podrÃ­a
identificarse con esos personajes... Y al final me salgo a buscar a esos personajes, voy construyendo su identidad
musical.
Â Â Â Â Â    Como supervisor musical me gusta hacer no sÃ³lo la propuesta de todo el catÃ¡logo de source o de soundtrack,
como se le dice, sino tambiÃ©n de la mÃºsica original. No me puedo divorciar ni tomar distancia de cÃ³mo va a sonar la
mÃºsica original de la pelÃ­cula y, por otro lado, las canciones. Siempre trato de ser el mediador del diÃ¡logo entre el
compositor de la mÃºsica original y el director, para que al final los tÃ©rminos de ambos se logren traducir en mÃºsica, que
si el director dice Â«azulÂ» el compositor comprenda por quÃ© dice Â«azulÂ», y tambiÃ©n encontrar a un compositor que
tenga la capacidad y los antecedentes para poder contar esa historia con su mÃºsica. Cada compositor tiene la
capacidad de descubrir ciertas historias, y yo trato de entender de dÃ³nde vienen ellos, de quÃ© son capaces, para saber
si son aptos para una ficciÃ³n o para un documental, y eso es lo que yo tambiÃ©n incluyo en la propuesta que le hago al
director. 
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Â¿CuÃ¡l es el principal reto de un supervisor musical? 
Â Â Â Â Â    Lo mÃ¡s complicado de cada proyecto es encontrarle identidad, encontrar un elemento, uno solo, ya sea una pieza
que hayas escuchado, o una canciÃ³n o un grupo, para que puedas, a partir ese punto, ir a generar el resto... Pero hay
momentos en los que ese elemento no se da, no lo encuentras... y creo que tambiÃ©n hay que saber respetar que cuando
tÃº no encuentras ese elemento es porque a lo mejor la historia no lo requiere.
Â Â Â Â Â    Por ejemplo, en Ixcanul me pasÃ³ que le propuse al director trabajar con un solo tema musical para generarle al
espectador lo que deseÃ¡bamos. El director tardÃ³ como un mes en asimilar la propuesta y aceptarla. Y al final fuimos
nominados a los Premios Platino por Mejor MÃºsica Original con un solo tema. 
Â Â Â Â Â    Parte de mi trabajo es defender que la mÃºsica no rebase a la pelÃ­cula sino que sea la pareja perfecta de la
pelÃ­cula, que no por justificar yo un crÃ©dito de supervisor musical necesite llenar de lugares comunes esa historia.
Finalmente no es que yo tenga que llegar con el director y presentarle diez canciones y decirle que nos tenemos que ir a
Praga a grabar con una orquesta. Eso no es crear un trabajo de un proyecto. Es decirle: Â«A ver, vamos a sentarnos,
vamos a dialogar, vamos a encontrar esa punta de la madeja que nos haga detonar todo lo demÃ¡sÂ».
Â Â Â Â Â    Cada proyecto se reinventa con el director que me toca trabajar, y cada director tiene un sistema, o una
personalidad Ãºnica, y tÃº tienes que conocer, entender o leer cÃ³mo le gusta trabajar, conocer el contexto de ese
director, conocer las referencias que Ã©l tiene para el proyecto que va a dirigir, en ocasiones hasta cuÃ¡nto tiempo lleva
con ese guion. Porque a veces lleva tanto tiempo con una historia, ya la analizÃ³ de tantas maneras y desde tantos
puntos de vista que ya tiene la certeza de hacia dÃ³nde y por dÃ³nde la quiere llevar; es distinto de una opera prima o de
un director al que le ofrecen un proyecto de encargo y tiene un proceso creativo de no mÃ¡s de un aÃ±o y no ha tenido
tanto tiempo de reflexionar. 
Â Â Â Â Â    TambiÃ©n es importante no dejar de lado cuÃ¡les son los fenÃ³menos musicales que mueven a las nuevas
generaciones. Nosotros somos unos apasionados del rock y nos encanta la mÃºsica de los sesenta, setenta y ochenta.
Pero este nuevo siglo estÃ¡ marcando una nueva tendencia de la mÃºsica, que no tenemos que despreciar, y tenemos
que revisar con atenciÃ³n hasta dÃ³nde es capaz de llegar. Porque si esto se vuelve un fenÃ³meno que va a permear
durante todo el resto de la dÃ©cada, pues mÃ¡s adelante un creador va a decir: Â«Â¿QuÃ© era lo que estaba pasando en
2010, en 2015? Pues estaba pasando el nacimiento del reggaeton y Ã©stos eran los principales creadoresÂ», y entonces
tienes que asumir que eventualmente tendrÃ¡s que trabajar con esas obras, y debes entender que al final la referencia
de un personaje de un guion de 2020 va a ser que naciÃ³ en el 2000, y que la mÃºsica que escuchaba es Ã©sta. 
Â Â Â Â Â    No puedes seguir intenseando y neceando que el personaje siga escuchando mÃºsica de los ochenta, porque
entonces va a perder parte de la historia. Te vas a negar a asimilar una historia que cada dÃ­a mÃ¡s y mÃ¡s va a aparecer
en nuevos guiones, que las referencias de los creadores van a ser de esta Ã©poca, y que no van a hacer alusiÃ³n a
Queen, Led Zeppelin o los Beatles, sino a J Balvin, a Maluma, a Farruko y a toda esta gente que hoy en dÃ­a genera
discusiones y de la que se dice: Â«Es que eso no es mÃºsicaÂ». Pues no serÃ¡ mÃºsica, pero es lo que estÃ¡n escuchando
estas generaciones y es lo que mÃ¡s adelante vas a necesitar tÃº como una referencia histÃ³rica de lo que sucediÃ³ a
inicios de este siglo.  

AnÃ©cdotas 
Â Â Â Â Â    1. En la pelÃ­cula Obediencia perfecta (acerca de un sacerdote pederasta) le apostamos absolutamente todo lo
que tenÃ­amos y mucho mÃ¡s a un solo momento musical, que es cuando suena Â«Simpathy for the DevilÂ», de los
Rolling Stones. Tuve que hacer toda la negociaciÃ³n directa con los Rolling Stones, mandarles un video, explicarles por
quÃ© querÃ­amos colocar su canciÃ³n, y esperar durante tres meses de silencio a que los seÃ±ores nos respondieran que
sÃ­. Para mÃ­ fue una prueba importante en mi carrera, fue decirme: Â«SÃ­ estoy leyendo de manera correcta lo que
nosotros queremos contar, y tan lo puedo hacer que los Rolling Stones nos dijeron que sÃ­Â». Y tambiÃ©n representÃ³ un
hito para el grupo, pues no podÃ­an creer que la solicitud les llegara de una pelÃ­cula mexicana, con un presupuesto
mexicano, y que ellos nos dijeran que no sÃ³lo la podÃ­amos usar en la pelÃ­cula sino tambiÃ©n en el trailer que se lanzÃ³
en cinesâ€¦ Y la reacciÃ³n de la gente a la canciÃ³n integrada a la pelÃ­cula fue maravillosa.  

2. En Bajo la sal, el director estuvo editando una escena con la canciÃ³n Â«VideotapeÂ», de Radiohead; la combinaciÃ³n
a todos nos estrujaba el corazÃ³n y decidimos que Ã©sa tenÃ­a que ser la canciÃ³n y no otra. Yo estuve persiguiendo a la
banda ocho meses, hasta que al final dijeron que sÃ­, que les gustaba. Y tanto les gustaba que cuando ellos vinieron a
MÃ©xico me escribiÃ³ el manager desde su hotel y me dijo: Â«Oye, te invitamos a desayunar, pero con una condiciÃ³n:
Â¿nos puedes regalar dos devedÃ©s de la pelÃ­cula? Nos gustÃ³ mucho lo que hicieronÂ».  

3. Cuando estaba trabajando con Eugenio Derbez en No se aceptan devoluciones me puso una escena de la pelÃ­cula
editada con la canciÃ³n Â«Come Fly with MeÂ», de Frank Sinatra, y fue decir primero: Â«Eugenio, Â¿estÃ¡s consciente de
lo que estÃ¡s haciendo?Â», y Ã©l: Â«SÃ­, pero Â¿a poco no te gusta y no sientes la emociÃ³n?, y creo que esto somos,
Herminio. No sÃ³lo podemos contar nuestras historias en espaÃ±ol, la podemos contar en inglÃ©s y tambiÃ©n la gente lo va
a entenderÂ». Al principio mi sensaciÃ³n fue de temor, porque pensÃ© que no Ã­bamos a llegar, ni por el presupuesto ni
porque los herederos de Sinatra nos fueran a permitir usar la canciÃ³n. Pero lo logramos. 

4. Con Volando bajo, hubo un grupo en Estados Unidos que creyÃ³ que el dueto ficticio de la pelÃ­cula, Los Jilgueros de
Rosarito â€”para el que creamos todas las principales canciones de su vasta Â«trayectoriaÂ»â€”, en verdad habÃ­a existido y se
habÃ­a disuelto, por lo que buscaron a uno de los compositores de la pelÃ­cula para hacer una colaboraciÃ³n con Ã©l Â«en
homenajeÂ» a Los Jilgueros de Rosarito y sus canciones. Se la creyeron toda, y cuando puedes generar algo asÃ­ en la
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gente significa que el trabajo previo a elaborar esa propuesta musical fue bien hecho.  

5. En una pelÃ­cula de prÃ³ximo estreno, La cuarta compaÃ±Ã­a, querÃ­amos una obra que compuso Gary Glitter, que fue
el himno de la nfl durante muchos aÃ±os, y que, para el contexto de la historia (basada en la historia real de un equipo
de futbol americano integrado por reclusos y usado por las autoridades para cometer crÃ­menes), era importantÃ­simo
que estuviera. Pero Gary Glitter estaba en la cÃ¡rcel (por cargos de abuso infantil), y cuando un compositor estÃ¡ en la
cÃ¡rcel por delitos graves lo primero que hace la ley local es delimitarle los atributos que Ã©l tiene como artista, de manera
que no puede generar ninguna clase de autorizaciÃ³n sobre su obra y se tiene que recurrir o los herederos o a los
albaceas. Los directores insistieron y encontrÃ© a uno de los agentes de Glitter en Londres; le explicamos la necesidad
de tener esa obra de Gary, y fuimos tan convincentes, y la historia fue tan relevante para Ã©l, que dijo: Â«Ok, voy a buscar
a los albaceas para que firmen esa autorizaciÃ³nÂ». Y cuando les informÃ© a los directores que tenÃ­amos la autorizaciÃ³n,
la satisfacciÃ³n era indescriptible. Las historias tienen que generar esa fuerza y ese convencimiento en todos los
miembros del equipo. 
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